L A   P A L A B R A
Juan 9, 1-41
Jesús, al pasar, vio a un hombre ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido ciego?» «Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; nació así para que se manifiesten en él las obras de Dios. Debemos trabajar en las obras de aquel que me envió, mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo.» Después que dijo esto, escupió en la tierra, hizo barro con la saliva y lo puso sobre los ojos del ciego, diciéndole: «Ve a lavarte a la piscina de Siloé», que significa «Enviado.» El ciego fue, se lavó y, al regresar, ya veía. Los vecinos y los que antes lo habían visto mendigar, se preguntaban: «¿No es este el que se sentaba a pedir limosna?» Unos opinaban: «Es el mismo.» «No, respondían otros, es uno que se le parece.» El decía: «Soy realmente yo.» Ellos le dijeron: «¿Cómo se te han abierto los ojos?» El respondió: «Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, lo puso sobre mis ojos y me dijo: "Ve a lavarte a Siloé". Yo fui, me lavé y vi.» Ellos le preguntaron: «¿Dónde está?» El respondió: «No lo sé.» El que había sido ciego fue llevado ante los fariseos. Era sábado cuando Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos, a su vez, le preguntaron cómo había llegado a ver. El les respondió: «Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo.» Algunos fariseos decían: «Ese hombre no viene de Dios, porque no observa el sábado.» Otros replicaban: «¿Cómo un pecador puede hacer semejantes signos?» Y se produjo una división entre ellos. Entonces dijeron nuevamente al ciego: «Y tú, ¿qué dices del que te abrió los ojos?» El hombre respondió: «Es un profeta.» Sin embargo, los judíos no querían creer que ese hombre había sido ciego y que había llegado a ver, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: «¿Es este el hijo de ustedes, el que dicen que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?» Sus padres respondieron: «Sabemos que es nuestro hijo y que nació ciego, pero cómo es que ahora ve y quién le abrió los ojos, no lo sabemos. Pregúntenle a él: tiene edad para responder por su cuenta.» Sus padres dijeron esto por temor a los judíos, que ya se habían puesto de acuerdo para excluir de la sinagoga al que reconociera a Jesús como Mesías. Por esta razón dijeron: «Tiene bastante edad, pregúntenle a él.» Los judíos llamaron por segunda vez al que había sido ciego y le dijeron: «Glorifica a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.» «Yo no sé si es un pecador, respondió; lo que sé es que antes yo era ciego y ahora veo.» Ellos le preguntaron: «¿Qué te ha hecho? ¿Cómo te abrió los ojos?» El les respondió: «Ya se lo dije y ustedes no me han escuchado. ¿Por qué quieren oírlo de nuevo? ¿También ustedes quieren hacerse discípulos suyos?» Ellos lo injuriaron y le dijeron: «¡Tú serás discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de Moisés! Sabemos que Dios habló a Moisés, pero no sabemos de donde es este.» El hombre les respondió: «Esto es lo asombroso: que ustedes no sepan de dónde es, a pesar de que me ha abierto los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, pero sí al que lo honra y cumple su voluntad. Nunca se oyó decir que alguien haya abierto los ojos a un ciego de nacimiento. Si este hombre no viniera de Dios, no podría hacer nada.» Ellos le respondieron: «Tú naciste lleno de pecado, y ¿quieres darnos lecciones?» Y lo echaron. Jesús se enteró de que lo habían echado y, al encontrarlo, le preguntó: «¿Crees en el Hijo del hombre?» El respondió: «¿Quién es, Señor, para que crea en él?» Jesús le dijo: «Tú lo has visto: es el que te está hablando.» Entonces él exclamó: «Creo, Señor», y se postró ante él. Después Jesús agregó: «He venido a este mundo para un juicio: Para que vean los que no ven y queden ciegos los que ven.» Los fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: «¿Acaso también nosotros somos ciegos?» Jesús les respondió: «Si ustedes fueran ciegos, no tendrían pecado, pero como dicen: "Vemos", su pecado permanece.
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           Primer libro de Samuel
16, 1b. 6-7. 10-13a

El Señor dijo a Samuel: «¡Llena tu frasco de aceite y parte! Yo te envío a Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos al que quiero como rey.»

Cuando ellos se presentaron, Samuel vio a Eliab y pensó: «Seguro que el Señor tiene ante él a su ungido.» Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su aspecto ni en lo elevado de su estatura, porque yo lo he descartado. Dios no mira como mira el hombre; porque el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.» Así Jesé hizo pasar ante Samuel a siete de sus hijos, pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a ninguno de estos.» Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿Están aquí todos los muchachos?»

El respondió: «Queda todavía el más joven, que ahora está apacentando el rebaño.» 

Samuel dijo a Jesé: «Manda a buscarlos, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que llegue aquí.»

Jesé lo hizo venir: era de tez clara, de hermosos ojos y buena presencia. Entonces el Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo, porque es este.»

Samuel tomó el frasco de óleo y lo ungió en presencia de sus hermanos. Y desde aquel día, el espíritu del Señor descendió sobre David.


SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.


El Señor es mi pastor, / nada me puede faltar. / 
      El me hace descansar en verdes praderas,  

      me conduce a las aguas tranquilas / y repara mis fuerzas.  .


Me guía por el recto sendero, / por amor de su Nombre.


Aunque cruce por oscuras quebradas, / no temeré ningún mal, 

      porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.  


Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos;


unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.  

Efes. 5, 8-14

Hermanos:

Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras estériles de las tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia. Es verdad que resulta vergonzoso aun mencionar las cosas que esa gente hace ocultamente. Pero cuando se las pone de manifiesto, aparecen iluminadas por la luz, porque todo lo que se pone de manifiesto es luz. 

Por eso se dice: Despiértate, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará.
 >>>>>>>>>
Lect. V Dom. Cuar.:   >Ez.37, 12.14    >Rom.: 8,8-11    >Jn: 11, 1- 45
He venido  para que vean los que no vean
Algunos puntos importantes:
«No te fijes en su aspecto: el hombre ve las apariencias, pero Dios ve el corazón.»
El hombre no puede mirar el corazón y no puede juzgar a otro hombre, según el corazón.
Debemos adecuarnos a un principio de la Iglesia, pero también con mucho cuidado y humildad:
“De internis judicat Deus; de externis judicat Ecclesia”.  Es decir: lo interno (el corazón), lo juzga Dios. La Iglesia (los hombres), juzga lo externo. 

No puedo juzgar lo que el otro piensa por suposiciones. Mucho menos por  lo que se dice o porque lo dijo la televisión…  Sólo lo que veo y lo que el otro dice. 
Es muy importante esto, por ejemplo, en la confesión. El Sacerdote se limita a lo que el penitente dice. Aunque setenta veces siete ha prometido de no volver a ese pecado y otras tantas ha caído y promete no volver. Se le debe creer y perdonar. ¡La Iglesia no juzga el corazón!

> También sería muy interesante dejar de juzgar a Dios y a la Iglesia. Debemos también 

   sacarnos la careta. Es dcecir, pretender justificar nuestro comportamiento; no colaborar con la Iglesia, no dar una limosna, no obedecer a los Pastores que Dios nos ha dado… porque tal sacerdote o tal Obispo dijo, hizo… y mucho menos criticarlos públicamente; sería hacer pública mi confesión (piense qué significa esto). Dios no nos pide cuentas de los pecados del otro, sino por lo qué hacemos para ayudarlo, ¡máxime tratandose de miembros importantes de su  Cuerpo! Sería más bién interesante rezar y ayudar a nuestros pastores; agradecer a Dios por ese regalo y porque también se sirve de hombres incapaces y, hasta de pecadores. Miremos a Jesús y a tantos que, también hoy, viven con eroísmo la fe, sean consagrados o laicos.
«Maestro, ¿quién ha pecado… para que haya nacido ciego?»
En tiempos antiguos – y también en el nuestro – había una creencia que la enfermedad y todos los males eran consecuencias, castigos, de Dios por los pecados cometidos. 
¡Cuántas veces lo escuchamos!: “Dios lo castigó”. Se hizo justicia; “Que Dios te va a castigar”.
Hoy mismo está también difundida la mentalidad de que Dios premia a los buenos con bienes materiales: salud, plata, trabajo, hijos. Sobre este aspecto, S. Agustin, tiene palabras muy duras:
“Los cristianos tienen que imitar los sufrimientos de Cristo, y no tratar de alcanzar los placeres. Porque precisamente para fortalecer tu corazón vino él a sufrir, vino él a morir, a ser escupido y coronado de 
espinas, a escuchar oprobios, a ser, por último, clavado en una cruz. Todo esto lo hizo él por ti, mientras que tú no has sido capaz de hacer nada, no ya por él, sino por ti mismo». Dios predice al mismo mundo que 
vendrán  sobre él trabajos y más trabajos hasta el final, ¿y quieres tú que el cristiano se vea libre de ellos? Precisamente por ser cristiano tendrá que pasar más trabajos en este mundo.

Lo dice el Apóstol: Todo el que se proponga vivir piadosamente en Cristo será perseguido. Y tú insistes en decir: «Si vives piadosamente en Cristo, abundarás en toda clase de bienes. Y, si no tienes hijos, los engendrarás y sacarás adelante a todos, y ninguno se te morirá».
Cat.1500: La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre los problemas más        

                     graves que aquejan la vida humana. En la enfermedad, el hombre experimenta su  

impotencia, sus límites y su finitud. Toda enfermedad puede hacernos entrever la muerte.
1503: La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus numerosas curaciones de dolientes de    
       toda clase son un signo maravilloso de que "Dios ha visitado a su pueblo"  y de que el 
Reino de Dios está muy cerca. Jesús no tiene solamente poder para curar, sino también de perdonar los pecados: vino a curar al hombre entero, alma y cuerpo. 
> PERO, sí, Dios nos “bendice” con la paz, la serenidad y la fuerza, en la prueba.
> «Creo, Señor»: El ciego no pidió nada a Jesús. Es Jesús quien va a su encuentro y lo cura. 
                             Luego, viene el milagro mas grande:  haber recobrado la vista del alma y proclamar a viva voz que ante sus ojos esta el Hijo de Dios, el salvador del mundo …
«Yo soy la luz del mundo»: La noche, la oscuridad, es triste: nos da miedo, está llena  

                                              De peligros. Los amigos de la noche, y de lo ajeno, saben

aprovechar. Aunque, de noche nació el Salvador y de noche también resucitó.
Pero la noche es la noche… Las tinieblas, la oscuridad, siempre dan miedo.

Es símbolo de maldad., de muerte… Jesús llama al Demonio: “El príncipe de las tienieblas”.
Será por eso: “En el principio creó Dios los cielos y la tierra.  y las tinieblas estaban sobre la 
 faz del abismo. Y dijo Dios: Sea la luz;  y fue la luz. Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas”. (Gén. 1, 1-4).
Así debía ser el mundo después del pecado: “Envuelto en sombría noche” y los hombres envueltos en el pecado. Como los chanchos. Estos sufren mucho el calor. Aman vivir en el barro y se acuestan y se revuelcan en ello. Y ¡están contentos!. Será por eso que el Maestro en la parábola del padre misericordioso, pone al hijo con los cerdos; como también los demonios le rogaron a Jesús: Si nos echas fuera, permítenos ir a aquel hato de cerdos. 
"El pueblo que andaba en tinieblas vio una gran luz; los que moraban en tierra de sombra de muerte, luz resplandeció sobre ellos.  (Mt.4,16). Llegó el Salvador, la ¡LUZ del mundo!
A Dios no le gustan las tinieblas, porque él es la Luz. Y crió al hombre a su imagen: luz. Pero el hombre prefirió las tinieblas, mas Dios no lo abandonó y envió la LUZ a la tierra y dio al hombre la posibilidad de pasar de las tinieblas a la Luz y vivir en la luz. “antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz”
Vivir en la Luz, es ya participar, casi vivir, en el Reino de Dios donde “No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará  y reinarán por los siglos de los siglos”. (Ap. 22,5)
"Ustedes son la luz del mundo. Una ciudad asentada sobre un monte no puede ser escondida. Tampoco se enciende una lámpara para ponerla debajo de un cajón, sino…” (Mt. 5,13-14)
Los antiguos romanos, solían iluminar la ciudad, colgando a los cristianos y prendiéndoles fuego.

Hoy, nuestras ciudades también son bastante oscuras. 
Hoy:  Al mundo le falta vida, al mundo le falta luz, al mundo le falta el cielo; al mundo le  

          falta CRISTO! La LUZ que brilla en las tinieblas…
Es Luz la Palabra; El Señor vive en nosotros: antorchas ardientes de su Amor. 

Y tenemos que iluminar.
Que cada uno de nosotros sea una, aunque pequeña, lucecita… Y como tantas gotas hacen el mar, tantas lucecitas… hacen de día.  Como una hormiga y otra hormiga (del diluvio que viene)
Es lo quiere y nos pide Jesús. Lo que nos piden también, aunque inconcientemente, cuantos se quejan de la inseguridad, de la violencia, las faltas de respeto  … 
